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«Y ahora, amados 
hermanos, una cosa más 
para terminar. Concéntrense 
en todo lo que es verdadero, 
todo lo honorable, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo 
bello y todo lo admirable. 
Piensen en cosas excelentes 
y dignas de alabanza» 
(Filipenses 4:8 NTV).

Este versículo nos enseña 
que es importante que 
concentremos nuestros 
pensamientos en todo lo 
bueno que Dios hace por 
nosotros.

Esto se parece mucho al dicho 
que reza: «Si feliz quieres ser 
en la vida, compañero, pon la 
vista en la rosquilla, y no en el 
agujero».



¡Adivinen  
qué! ¡Tenemos  

entradas para ir 
al balneario!

 ¡Por fin las 
vacaciones en 

familia que habíamos 
querido!

¿Puedo llevar a Timmy, mi nueva 
tortuga? ¿O tendré que dejarla en 

casa?

¡Qué  
emoción!



¡Rosquillas! 
¡Qué rico!

Mmmmm.

Sabes, Jim, a veces 
debemos dejar atrás 
algo que nos gusta…

…pero no miremos el agujero 
—que sería el de dejar a 

Timmy en casa—, sino a la 
deliciosa rosquilla, ¡que es ir de 

vacaciones en familia!



Piensa en cuánto 
nos divertiremos.

 El agujero representa aquellas cosas que no puedes tener, 
a fin de tener otra cosa que es buena.

 La rosquilla representa las cosas buenas de la vida. A veces 
nos concentramos en las cosas que pareciera que van mal, en 
vez de en las cosas buenas que nos pasan.



Dios quiere que 
mantengamos 
la mirada en las 
cosas positivas y 
buenas de la vida, 
y que recordemos 
que aun las cosas 
que nos cuesta 
hacer no tienen 
comparación con 
la alegría y las 
bendiciones con 
las que Dios llena 
nuestra vida.

Estoy seguro de que la 
abuela va a cuidar muy 

bien de mi tortuga. 

Playa… ¡allí 
vamos!

Recuerden: Mantengan la mirada en lo 
positivo. ¡Piensen en todo lo bueno que 
Dios hace por ustedes! ¡Sean agradecidos!



1 Atribuido a Abraham 
Lincoln (presidente de 

los Estados Unidos desde 
1861–1865)
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Podemos 

quejarnos de  

que las rosas 

tengan espinas…
 …¡o alegrarnos de que las espinas tengan rosas!1


